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INTRODUCCION

*  t

La invf'ptií’acion arqueológica durante ios pasados 
15 anos en el norte de Honduras, El Salvador y el sur 
de Guatemala ha redefinido la naturaleza de las relaciones 
interculturalcs en lo que se conoce hoy en día como 
la periferia suroriental maya. Aunque la exacta localiza-
ción de esta zona de frontera es aun un topico controver-
sia! (Messenger 1984), se ha tornado cada vez más evidente 
que las rutas de comunicación entre culturas, o los 
"corredores culturales" (Palles y Whitecotton 1979:115) 
deberían convertirse en el foco de atención para los 
estudiosos preocupados por estos amplios temas teóricos. 
El Valle de Comayagua en Honduras constituye un nexo 
crucial en una de estas rutas de comunicación conocida 
como el "Corredor Central Hondureño" (Hirth 1988).

El Valle de Comayagua cubre aproximadamente 550 
km y esta' localizado en las tierras altas centrales
hondurenas (Fig. 1), con una elevación que varia de 
75(̂  m.s.n.m, en el extremo sur a 550 m.s.n.m.

lYadjcido del ingles por David Castañeda.
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en el extremo norte. El Rio Humuya riega el valle fluyendo 
en dirección norte hasta desembocar en el sistema fluvial 
del Ulua y luego en el Mar Caribe. Los pasos intermonta-
nos a mas de 1,100 m.s.n.m. en el sur del valle aumentan 
el caudal de las cabeceras de varios ríos principales 
que desembocan en el Océano Pacífico. La posición de 
esta cuenca de tierra alta semitropical, conecta ambos 
sistemas fluviales y, por lo tanto, representa un corredor 
primario de comunicación entre la America Intermedia 
y la Baja Centroamerica.

El^ clima del Valle de Comayagua se divide en una 
estación seca de enero a abril y una lluviosa de mayo 
a diciembre. Aunque el promedio anual de lluvia es de 
1,000 mm con una temperatura promedio anual de 25®C(Agurcia 
Fasquelle 1986:263), existe una considerable 'diferencia 
en estas figuras de un extremo al otro del valle, siendo 
la parte sur considerablemente más seca y fresca. Estas 
estimaciones promedio de la precipitación pluvial también 
encubren diferencias cíclicas a través de largos períodos 
de tiempo, a tal punto que el clima del Valle de Comayagua, 
como el de muchas^ áreas tropicales de tierra alta, está 
lejos de ser homogéneo o predecible.

La vegetación refleja estas diferencias subregionales 
con una proliferación de flora xerofítica en la parte 
mas alta y seca del sur del valle. Sin embargo, predominan-
temente se da una tendencia de un bosque tropical de 
hoja ancha a lo largo del curso entre ambos ríos, a 
un bosque de pino en las laderas circundantes, quedando 
una comunidad de arbustos espinosos. La fauna originaria 
del area incluye mamíferos tales como venados, cerdos 
de monte, conejos y armadillos; reptiles como culebras, 
tortugas e iguanas y una variedad de aves como patos 
y loras.

La investigación arqueológica inicial en el Valle 
de Comayagua documenta la existencia de varios sitios 
ya en ruinas durante el período Colonial (Squier 1855:123). 
Las limitadas investigaciones durante el siglo XX sugieren
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FIGURA 1

El Valle de Comayagua en Relación 
con el Corredor Central Hondureno
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Patrón de Asentamiento Preclásico Tardío 
en el Valle de Comayagua
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que la ocupación de estos sitios se extendió por casi 2,500 
años, del periodo Preclásico Temprano hasta la época 
del contacto ron los europeos (Popenoe 1935; Canby 1949; 
Baudez 1966). Solo recientemente, sin embargo, se ha 
dirigido la atención a los procesos causales de desarrollo 
cultural (Agurcia Fasquelle 1986; Joesink-Mandeville 
1987; Dixon 1987), Los datos preliminares de la prospec-
ción del patrón de asentamiento presentados aqui, son 
considerados un prerequisito necesario para el entendimien-
to del papel que desempeño el Valle de Comayagua en 
eventos inter-rregionales de amplia cobertura a través 
del tiempo. Esta es una de las principales metas del Pro-
yecto Arqueológico Valle de Comayagua actualmente en 
realización.

METODOS

La fase inicial de este reconocimiento arqueológico 
consistió de una inspección de los sitios previamente 
conocidos en el valle que fue conducida durante julio 
y agosto de 1985. Un total de 29 sitios con montículos 
ya bajo la custodia del IHAH fueron registrados enton-
ces. Se comenzó con el trazamiento de mapas de dos 
sitios principales y se llevaron a cabo excavaciones 
en uno de ellos en conjunción con un proyecto de estabi-
lización arquitectónica (Dixon 1987), Esta información 
luego fue utilizada para desarrollar un modelo preliminar 
de la ocupación humana en el valle a través del tiempo para 
ser puesto a prueba en la siguiente temporada de campo.

Puesto que todos los 29 sitios prehistóricos estaban 
situados a lo largo de los principales rios, se ha asumido 
que el acceso a las tierras agrícolas inundadas periódica-
mente y la disponibilidad permanente de agua, eran los 
factores principales que determinaron la localización 
de los asentamientos. Se ha inferido que la ocupación 
prehistórica fuera de estas zonas fué de carácter no 
sedentario, reflejando ya sea una estrategia no agrícola 
de obtención de recursos (por ejemplo caza, recolección 
y obtención de leña) o el cultivo durante la estación 
lluviosa cerca de los arroyos intermitentes y en parcelas
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de tala y roza en tierras mks marginales. Aunque 
el Valle de Comayagua hoy parece ser una vasta y producti-
va planicie, esto es el resultado de la proliferación de 
proyectos modernos de irrigación. El ambiente prehistórico 
se habria aproximado más a un llamado ambiente circunscrito 
(Carneiro 1970), ya que el Rio Humuya y sus tributarios 
han cortado casi 20 m en los antiguos depósitos fluviales 
y la roca madre, dejando a la mayor extensión del valle 
sin agua durante la estación seca. Estas tierras elevadas 
por si solas, eran escasamente capaces de sostener la 
agricultura intensiva requerida para suplir a las pobla-
ciones sedentarias en crecimiento en el valle, sin el 
uso de irrigación.

La segunda fase de este proyecto consistió en un 
reconocimiento estratificado al azar, de un 10% de una 
serie de unidades de 1 km^ en todo el valle, siendo 
imposible realizar un muestreo mayor debido a las limita-
ciones de tiempo impuestas por la temporada de lluvias. 
La estrategia utilizada fue adaptada de una propuesta 
anterior de Ricardo Agurcia (1976). Un reconocimiento 
de los sitios principales del período Clásico Tardío 
llevado a cabo por Agurcia había definido previamente 
la extensión del valle en 518 km^ (1986:262), por lo 
que este estudio preliminar está restringido a un total 
de 52 km2 . Una prolongación de la sección norte del 
valle que cubre 3^ km 2 adicionales fue incorporada 
en el diseno del muestreo durante la tercera temporada 
de trabajo de campo cuyos resultados aún están siendo 
analizados (Dixon 1989). Una meta adicional del reconoci-
miento era la familiarización del autor con un área 
del valle tan amplia como posible con el objeto de desarro-
llar futuros reconocimientos y programas de muestreo. 
Por ello, se prefirió escoger un buen numero de cuadrantes 
en vez de transversales mas abarcadoras, en una menor 
cantidad de secciones del valle.

Tres zonas ambientales distintivas fueron escogidas
como estratos, entre los cuales se seleccionó el 10%
de las muestras; cada zona fué evaluada de acuerdo al
porcentaje que representan dentro del valle en su tota-
lidad. Ellas son:
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Los cursos de los rios permanentes con planicies 
aluviales en un ambiente de bosque tropical.

El biotopo entre los contornos de 550 a 750 m. en 
los limites del valle, donde comienza el bosque 
de pino.

Todos los terrenos restantes entre las primeras 
dos zonas.

En el transcurso de julio y agosto de 1986, se locali-
zaron 16 sitios prehistóricos y también los restos de 
un oso perezoso gigante ya extinto, así como dos iglesias 
coloniales abandonadas. El patrón de asentamiento observado 
parecía encajar muy bien con el modelo que se estaba 
utilizando, ya que todos los sitios de habitación se-
dentaria estaban localizados a lo largo de las terrazas 
sobre las planicies aluviales de inundación periódica. 
Se recuperaron artefactos aislados de cerámica y lítica 
a lo largo de las terrazas superiores, en las cimas 
de las lomas y en otras áreas apartadas de estos sitios 
que reflejan presumiblemente actividades no sedentarias 
a través del tiempo. Una tercera temporada de campo, 
durante la cual se trazaron mapas de todos los sitios 
localizados en 1985 y 1986, concluyó en 1987.

Durante la segunda fase de la investigación, se 
recolectaron muestras de cerámica diagnostica en la 
superficie de cada sitio habitacional prehistórico. 
Los tiestos fueron ordenados en un marco cronológico 
utilizando como referencia las investigaciones arqueológi-
cas previamente llevadas a cabo en el valle. Los tres 
horizontes estilísticos identificados en las excavaciones 
del sitio de Yarumela fueron utilizados para identificar 
la cerámica del Preclásico durante el reconocimiento. 
El periodo Preclásico Temprano se caracteriza por la 
presencia de platos y jarras bien bruñidas, simples u 
ocasionalmente con borde rojo, a veces decoradas con 
orlas aplicadas, punteado e incisiones profundas (Canby 
1951:80). El periodo Preclásico Medio se caracteriza 
por la aparición de cuencos, asas, y vertederas con 
patrones de bruñido en zonas y decoración dicromatica 
(Joesink-Mandeville 1987:202). El tercer y mas prolifico
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horizonte cerámico en Yarumela y en el valle en su totali-
dad, se distingue por la cerámica Usulutan del Preclásico 
Tardio, con uso de la técnica de decoración al negativo 
que se encuentra en buena parte del sur de Mesoamérica 
durante este periodo (Demarest y Sharer 1986:203).

Las limitadas excavaciones en el sitio Lo de Vaca 
(Baudez 1966 312) permitieron identificar a las cerá- 
cerámicas bicromas Geométrico Audaz como un probable 
marcador ̂ del periodo Clásico Temprano, mientras que 
los periodos Clasico Medio y Tardío fueron más fácilmente 
reconocibles por la presencia de policromados Ulúa descu-
biertos tanto en Lo de Vaca (Baudez 1966; 313), como en 
Yarumela (Canby 1951:82). La aparición de las cerámi-
cas policromadas de Tenampua se acepta en la actualidad 
como diagnostico del periodo Clasico Terminal (Joyce 
1986:325) mientras que los policromados de engobe blanco 
Las Vegas del Valle ̂ de Comayagua (Stone 1957:15-17)^ 
se considera que están relacionados con la tradición 
de los policromados Papagayo del Posclásico Temprano 
en la costa pacífica de El Salvador y Costa Rica (Healy 
1984:143). En recientes excavaciones de salvamento en 
el centro mismo de la ciudad de Comayagua se han recuperado 
tiestos que pueden pertenecer al tipo de cerámica Floral 
Las Vegas (Comunicación personal de George Hasemann,
1987), una posible continuación protohistorica de esta 
tradición policromada mas temprana (Stone 1957:34).

Esta información cronológica, además del registro 
del numero de montículos y del tamaño de los sitios,
hizo posible una reconstrucción preliminar de la jerarquía 
de los asentamientos para cada periodo prehistórico. 
Cuando se encontró cerámica de una ocupación anterior 
soterrada bajo restos arquitectónicos posteriores, al 
componente de mayor antigüedad le fue asignado el nivel 
mas bajo de la correspondiente jerarquía, pâ 'a indicar 
la ausencia de excavaciones controladas.

RESULTADOS

La presencia de megafauna actualmente extinta, tales 
como osos perezosos gigantes y mamuts, a lo largo de
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las riberas del Rio Humuya (Fernandez 1983:35; Bancroft 
1875:71) pudo haber atraído al valle a los cazadores 
del Paleoindio previo al 4,000 a.C. Las numerosas cuevas 
y abrigos rocosos dominan los flancos del valle (Dillon, 
Sibbersen y Geiger 1985)- y parecen ser también lugares 
ideales para localizar un componente del Arcaico anterior 
al 1,500 a.C. Puesto que una ocupación tan temprana de 
las tierras altas centroamericanas esta en correspondencia 
con los datos arqueológicos más recientes (Sheets 1988:32), 
las excavaciones intensivas de estas localidades podrían 
arrojar evidencia sobre esta época en el Valle de Coma-
yagua.

El periodo Preclásico se extiende del 1,000 a.C.- 
250 d.C. Los comienzos de una economía sedentaria 
basada en la agricultura en el Valle de Comayagua, han 
sido tentativamente fechados hacia el final del período 
Preclásico Temprano, alrededor del 1,000 a.C., por medio 
de recientes excavaciones en el sitio de Yarumela (Joesink- 
Mandeville 1987:196). Aunque se trato de investigaciones 
limitadas, estas sugieren la existencia de un poblado sen-
cillo de organización social igualitaria cuyos habitantes 
cultivan maiz y yuca en las planicies aluviales del 
valle.

Durante el periodo Preclásico Medio, alrededor del 
1,000-400 a.C., se acumulo casi un metro de restos ocupa- 
cionales en un anea de aproximadamente 30 hectáreas. 
Metates trapezoidales poco hondos, cuencos y vasijas 
de marmol pulido y fogones alargados de barro cocido, 
forman parte de un conjunto indígena de tipo mesoamericano, 
asociado posiblemente con las culturas de bosque tropical 
presentes en toda la Baja Centroamerica en esta época 
! Joesink-Mandeville 1987:200), El contacto con culturas 
de inspiración olmeca aguas abajo en el Valle de Sula, 
también es sugerido por las similitudes estilísticas 
en las figurillas solidas encontradas, tanto en Yarumela 
como en el sitio de Playa de los Muertos (Kennedy 1986; 
186).

 ̂ ^ ^
Para el periodo Preclásico Tardio, alrededor del 

400 a.C.-250 d.C., Yarumela se habia convertido en el
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centro de un sistema primario de asentamientos (Hodder 
1977:256), un sistema compuesto de un gran centro primario 
de un tamaño varias veces mayor que los centros vecinos 
o secundarios de su región (Fig. 2). Aun cuando se planea 
continuar con las excavaciones en 1988-1989 se ha esbozado 
un modelo tentativo para explicar el surgimiento de 
Yarumela como el centro primario en el valle en esta 
época.

Como fue mencionado anteriormente, existe una conside-
rable variación en el promedio anual de lluvia en la 
cuenca, sufriendo las partes del sur severas, sequías 
y perdidas de las cosechas. A esto se suma un patrón 
impredecible de lluvias en las tierras altas centrales 
de Honduras durante lardos períodos de tiempo. Aunque 
Yarumela probablemente fue establecida debido a su proxi-
midad a algunas de las más grandes planicies aluviales 
en el valle, su fortuita posición directamente en el 
centro de la región pudo haber propiciado su papel como 
centro de redistribución en los tiempos de baja producción 
agrícola en otras partes del valle. La surgiente élite 
en este pequeño poblado agrícola fácilmente pudo haber 
explotado esto en su beneficio, consolidando su autoridad 
politice sobre la región entera por el año 250 d.C. 
La proporción y el patrón de los asentamientos del Preclá-
sico Tardío en el Valle de Comayagua sugieren la existencia 
de una sociedad jerarquizada, quedando los extremos
de la cuenca a medio día de camino de Yarumela (Spencer 
1987:375).

La mayoría de la población en esta época parece
no haber construido sus viviendas sobre plataformas, 
sino mas bien casas de bahareque que han sido detectadas 
alrededor de la periferia de la arquitectura monumental 
en Yarumela (Joesink-Mandeville 1987:206) y en las terrazas 
superiores a lo largo de los ríos en todo el valle.
La mayoría de los tributarios principales que fluyen
en el Rio Hiimuya. parecen haber mantenido un centro secunda-
rio con 1 a 12 estructuras, a veces hasta de 9 m de 
altura (Fig. 2). Sitios similares también se han encontrado 
a lo largo de la porción norte del RÍo Humuya, a una
distancia de aproximadamente 4 km uno del otro.
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La carencia de una bien definida distribución de 
plazas en la arquitectura publica y de elite en Yarumela 
(Fig. 3), sugiere reglas residenciales diferentes de 
aquellas que reglan los patrones comunitarios mayas 
hacia el noroccidente. Esto puede ser un reflejo de 
la combinación de culturas más antiguas, originarias del 
área de bosque tropical (Joesink-Mandeville 1987:196), 
con una infusión de inmigrantes lencas, provenientes 
quizas de El Salvador (Andrews 1976:181). Otro rasgo 
encontrado en Loo Naranjos en la cuenca del Lago de 
Yojoa (Baudez y Becquelin 1973: Fig. 6) y en Chalchuapa 
en el norte de El Salvador (Sharer 1978:209) en esta 
época, es el predominio de una única estructura monu-
mental de tierra, midiendo la de Yarumela 19 m de altura 
y aproximadamente 115 m de largo x 70 m de ancho. A 
este sitio también lo rodea por espacio de 1 km en su 
lado occidental, el cause de un antiguo rio de al menos 
4 m de profundidad y 40 a 60 m de ancho, que podria 
haber servido para defender o delimitar el núcleo del 
sitio. La asociación con una época de conflicto a raiz 
del surgimiento de una sociedad jerárquica en el periodo 
Preclásico Tardio, esta de hecho en acuerdo con los 
datos arqueológicos provenientes de buena parte del 
área de las tierras bajas mayas (Dahlin, Quizar y Dahlin 
1987:379) y de la periferia sureste maya (Baudez y 
Becquelin 19 7 3:4).

También es durante el periodo Preclásico Tardio 
que el Valle de Comayagua comienza a verse involucrado 
en la esfera de interacción de las tierras altas centro- 
americanas. La presencia de la distintiva técnica Usulutan 
de decorado al negativo en las cerámicas locales, es 
considerada como un ejemplo de difusión de la estilística 
tecnológica desde las tierras altas salvadoreñas durante 
este período (Demarest y Sharer 1986:222). Un fragmento 
de escultura tallada, tal vez relacionada con el estilo 
artístico de Izapan (Henderson 1981:122), fue rescatado 
también en el sitio de Yarumela (Lunardi 1935:23), pero 
ha desaparecido.

en
El periodo Clasico (alrededor del 250-1000 d.C.),
algún momento durante el siglo III d.C., el contacto
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entre Honduras central y el oriente de El Salvador parece 
haber disminuido, posiblemente como resultado de la 
erupción del volcan Ilopango (Sheets 1983, 1987:43),
Después de este evento, gran parte del centro de Honduras 
se vio involucrado en una creciente red de intercambio 
entre élites con las tierras altas de Guatemala, tal 
vez indirectamente a través de la mediación del centro 
maya de Copan. La carencia de datos procedentes de excava-
ciones del período Clásicc Temprano al Medio (alrededor 
del 250-600 d.C.) en el Valle de Comayagua, hace difícil 
evaluar el grado de participación en esta esfera particular 
de interacción. Sin embargo, las excavaciones en el 
sitio de Salitrón Viejo aguas abajo del RÍe Sulaco, 
sugieren que las tierras altas centrales continuaron 
siendo ocupadas durante este período (Hirth 1982:63).

No es sino hasta el periodo Clasico Tardio (alre-
dedor del 600-900 d.C.) que los restos encontrados en 
la superficie pueden ser utilizados nuevamente para 
examinar la secuencia cultural en este valle. Es evidente 
una tendencia hacia el agrupamiento de sitios alrededor 
de extensas vegas, sugiriendo un sutil cambio de los 
patrones de asentamiento en esta época (Fig. 4). De 
hecho, el centro Preclásico Tardío de Yarumela y la 
mayoria de sus centros secundarios estaban virtualmente 
abandonados, siendo utilizados principalmente como cemente-
rios después del 250 d.C. (Joesink-Mandeville 1987:198). 
Los centros del Clasico Tardio parecen haber sido cons- 
truidos sobre caserios mas tempranos o cerca de centros 
preclásicos, indicando que la degradación local del 
ambiente^ no fue un factor determinante en este cambio 
del patrón de asentamiento (Fig. 4).

Ciertos cambios importantes en la organización comuni-
taria en el Valle de Comayagua, son característicos de 
las tendencias que se dieron en gran parte del centro 
de Honduras durante el período Clásico Tardío (Hirth 
1988:310). Los sitios de habitación por primera vez 
incluyen agrupamientos de plataformas para la arquitectura
domestica informalmente distribuidos alrededor de varios 
tipos de patios (Agurcia Fasquelle 1986:266). Se ha 
sugerido, por ejemplo, que la disposición del espacio 
en plazas en triada o forma de U en Mesoamerica, es
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Sitio de Yarumela, LP-1, 
Valle de Comayagua
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un modelo adaptado de la cosmología maya (Ashmore 1981:58). 
Este patrón puede ser detectado en el Valle de Comayagua 
con anterioridad en la arquitectura pública y de élite 
en Yarumela, sugiriendo que la cultura indígena de esta 
cuenca de tierra alta compartía, en una época tan temprana 
como el 1,250 d.C., ciertos elementos del más amplio 
sistema de creencias mesoamericano.

Una tendencia hacia la descentralización de la auto-
ridad política y religiosa ha sido detectada también 
en los patrones de asentamiento del Clásico Tardío. 
Muchos sitios a lo largo del valle contenían de 25 a 
loo montículos de menos de un metro de altura, con un 
único sitio ligeramente más grande (Fig. 5). Una posible 
separación de centros domésticos y residenciales de 
elite,parece estar sugerido también en sitios más pequeños 
como el Cementerio de Yarumela (Fig. 6) que contiene 
varias estructuras monumentales.

También fue durante el período Clásico Tardío que 
una buena parte del norte y centro de Honduras se vió 
involucrada en la producción y distribución de la cerámica 
policromada Ulua. La interacción con el area maya y 
Copan en particular, es evidente en sitios de tierra 
alta como Gualjoquito en el valle de Santa Bárbara (Ashmore 
1987) como lo indica el hallazgo de cerámica Copador. 
Pero los modelos que postulan una forzada residencia 
en Copan de miembros de la elite procedentes de las 
sociedades en el Valle de Comayagua (Gerstle 1987:350), 
están basados en evidencia muy circunstancial, dada 
la extremadamente limitada presencia de cerámica Copador 
en esta cuenca dê  tierra alta (Stone 1957:42; Beaudry 
1983:187) Parece mas probable que los policromados Ulua 
hubieran llegado â  Copan desde regiones con lazos más 
estrechos con la elite maya, tales como los valles de 
Santa Barbara (Schortman et al. 1986) y La Entrada (Naka- 
mura 1987). Un mecanismo de intercambio totalmente diferen- 
te pudo también haber estado operando aaui, tal como 
el de la "búsqueda por parte de los líderes de contactos 
esotéricos con grupos geográficamente distantes...'* 
(He Ims 1979:3) asociado con las culturas panameñas proto-
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históricas.

Algunos centros secundarios en el Valle de Comayagua 
como el de La Hoya, parecen haber funcionado también 
como centros regionales o quizás interregionales para 
la distribución de obsidiana. La materia prima en bru-
to, las herramientas y los restos de lascas encontrados 
sobre la superficie de basureros en este sitio, han sido 
tentativamente identificados por personal del IHAH 
como originarios de las tierras altas de Guatemala] 
cerca del sitio de Kaminaljuyu (Sanders y Michels 1977), 
Otro material parece provenir de La Esperanza en el 
occidente de Honduras (Sorenson y Hirth 19^4:32), a 
tres dias de camino del Valle de Comayagua. Una hoja 
de obsidiana verde proveniente de las tierras altas 
de México también fue encontrada en la superficie del
sitio de Ouelepa en los piedemontes occidentales del 
valle (Fig. 5).

Algún tiempo después del año 850 d.C. (Fash 1983:198),
los asentamientos en la región de Comayagua parecen 
haberse trasladado hacia cumbres defendibles que dominan 
el valle. Hasta ahora, el sitio mejor conocido del período

1 900 1,000 d.C.) en Honduras 
es Tenampua (Squier 1853; Yde 1938:20; Popenoe 1935), 
situado en la esquina suroriental del valle por sobré 
la actual carretera hacia Tegucigalpa (Fig. 8). Mas
de 400 estructuras domesticas y publicas fueron encontradas 
alli, aproximándose al  ̂total de montículos del período 
previo, el Clasico Tardio. Esto sugiere que prácticamente 
la población entera del valle residía aquí en esta 
época, en un sitio comparable en tamaño sólo a Cerro 
Palenque, aguas abajo^ en el Valle de Sula (Joyce 1986), 
durante el periodo Clasico Terminal.

Lâ  localización estratégica de Tenampua se acentúa 
aun mas por la construcción de tres principales muros 
defensivos que impiden el acceso desde abajo (Dixon 
1987). El juego de pelota encontrado aquí es similar 
en tamaño y estilo arquitectónico a otros a lo largo 
de la periferia suroriental maya (Fig. 8), incluyendo 
uno del sitio de Ouelepa al otro lado del valle (Stone

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



FIGURA 5

Patrón de Asentamiento Clasico Tardío 
en el Valle de Comayagua
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FIGURA 6

Cementerio de Yarumela, Centro 
Secundario del Clasico Tardio

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



1957:49). Se encuentra asociado con un posible componente 
residencial de elite, un patrón del cual se ha asumido 
tiene su origen en el periodo Clasico Temprano maya 
(Ashmore 1987:37), Esta baja delimitación rectangular 
que circunscribe dos grandes estructuras piramidales con-
siste en una serie de pequeñas habitaciones subdivididas. 
Este complejo puede haber servido también como una combina- 
cion de construcción de almacenamiento y lugar para 
ceremonias especiales que se sabe ocurrían en otras 
partes de Centroamerica (Linares 1977:75).

Cuando menos se han registrado otros dos sitios 
fortificados en las tierras altas que rodean êl Valle 
de Comayagua (Fig. 6), pero Quelepa parece haber sido 
ocupada antes del periodo Clasico, mientras que el fecha- 
miento de Calamuya es problemático (Stone 1957:47). 
En ambos casos, estos sitios probablemente fueron estable-
cidos teniendo en cuenta la proximidad de pequeños bolsones 
de tierra labrantia y de corrientes de agua permanentes.

_ ^

En consecuencia, Tenampua parece haber estado ocupada
por el grueso de la población del Clasico Tardío del
valle, tal vez implicando el establecimiento de un nuevo
orden politico tal como una liga o confederación de
entidades politicas de esta época. La construcción de
Tenampua pudo haber comenzado al final de este período,
a juzgar por la presencia de un deposito votivo de conchas
de Spondylus del Océano Pacifico, encontrado en un nivel
arquitectónico mas temprano dentro del Recinto Central,
una practica del Clasico Tardio que se asume era originaria
del norte (Joyce 1986:324). Aunque no se ha establecido
ningún motivo de fuerza que haya obligado a este cambio * »
drástico del patrón de asentamiento en el Valle de Comaya- 
gua oodria -obedecer a que la inestabilidao económica 
aguas abaje er e Valle de Sula. debido a la ntrusior 
ie mercaderes mexicanos en la producción le acao rer 
in lima de fluctuación politico a lo largo de grar 
parte de la periferia suroriental maya. Esta también 
pudo haber sido la causa del abandono de la cuenca del 
Sulaco en esta época (Hirth 1982:65).

*  0 ^

La localización de Tenampua en relación a la carretera 
moderna, probablemente no es coincidencia ya que esta
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ruta sigue el paso mas corto en el sistema fluvial del 
Choluteca, que desemboca en el Pacífico,allende la frontera 
actual con Nicaragua. Durante el período Clásico Terminal, 
parece haber disminuido el involucramiento del Valle 
de Comayagua ̂ con el área de las tierras bajas mayas 
y el area rio abajo del Valle de Sula. La distintiva 
cerámica policromada Tenampua, que fue la causa del 
total saqueo del sitio, se encuentra a lo largo del 
oriente de El Salvador en sitios tales como Quelepa 
(Andrews 1976) y en el norte de Nicaragua {Glass 1966:177) 
sugiriendo el establecimiento de nuevas redes para el 
intercambio entre elites. La fuente de obsidiana reciente-

Honduras
(Hirth 1988), bien pudo haber sido un recurso controlado 
localmente por Tenampua, ya que GÜinope está localizado 
en el sistema fluvial del Choluteca que tiene sus cabeceras 
en el interior de las montanas de Tenampáa.

EL PERIODO POSCLASICO (alrededor del 1,000-1,537 d.C )

Aunque Tenampáa se había convertido en el sitio
prehistórico mas grande en el Valle de Comayagua, su
papel como tal fue de relativamente corta duración. Los
conflictos que hacían necesai^ia la ubicación defensiva
de los sitios y la construcción de fortificaciones habían
perdido importancia para el período Posclásico Temprano
(alrededor del 1,000-1,200_ d.C.), aunque buena parte
de la población no retornó inmediatamente al piso del
valle. El̂  sitio de Las Vegas surge como el centro primario
de esta época (Fig. 9 ). habiendo sido durante el Clásico
Tardío un caserio mas pequeño, localizado en el Rio 
Humuya (Fig. 5).

Aunque la mayoría de las 60 estructuras de canto 
rodado en Las Vegas han sido destruidas por el saqueo 

apicultura moderna, dos montículos que probablemente
Uticos permanecen sin perturbar 

L  4-̂  •* superficies se aprecian desperdicios
de T r f T r desperdicios de la manufactura

puntas de proyectil quebradas, 
hojas y cuchillos de obsidiana importada y del pedernanl
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Patrón de Asentamiento del Clasico 
Terminal en el Valle de Comayagua
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Area Central del Centro Clásico 
Terminal de Tenampúa
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obtenible localmente. La evidencia arqueológica enfatiza 
la importancia del intercambio regional e interregional 
en el desarrollo cultural local,a través de una gran parte 
de las tierras altas centrales hondurenas.

El Valle de Comayagua durante el periodo Posclasico 
Temprano continuo manteniendo su aislamiento de las 
tierras bajas mesoamericanas, mientras que mantenía 
relaciones de intercambio a nivel de la elite con El 
Salvador y la Baja Centroamerica. La distintiva cerámica 
policromada Las Vegas, los metates elaboradamente tallados, 
los cascabeles de cobre encontrados en este sitio, muestran 
fuertes rasgos estilisticos que recuerdan a los materiles 
de Costa Rica durante este período (Joyce 1986:325; 
Stone 1957:16).

Posiblemente la cerámica policromada Las Vegas también 
ha sido encontrada en un deposito de votivo en Tula 
en las tierras altas de México (Diehl, Lomas y Wynn 
1984:80). Aunque estas vasijas tienen su origen probable-
mente en la costa pacifica de El Salvador o Nicaragua, 
demuestran que el Valle de Comayagua se hallaba involu- 
erado en una esfera de interacción mesoamericana mucho 
mayor. Sin embargo, el intercambio de larga distancia 
de bienes de prestigio no basto para preservar el poder 
local de la élite ya que el sitio de Las Vegas fue abando-
nado hacia el final del Posclásico Temprano.

No se han localizado sitios de habitación pertene- 
cientes a la época subsiguiente, al periodo Posclasico 
Medio y Tardío (alrededor del 1,200-1,537 d.C.), en
el Valle de Comayagua durante las temporadas^ de campo de 
1985 a 1987. Aunque desconcertante, este fenómeno de hecho 
concuerda con el registro arqueológico a lo largo de 
gran parte del sistema del Rio Ulua y sus tributarios. 
Los restos materiales procedentes de aguas abajo del 
Valle de Sula, sugieren que los habitantes tardios 
dejaron de construir plataformas y trasladaron sus poblados 
a las margenes de los rios, sometiendo estos sitios 
a los efectos de las fluctuaciones periódicas de los 
cursos de los rios (Wonderley 1985:48). También es posible 
que la producción comercial de cacao en el Valle de 
Sula y quizás en la Mosquitia (Comunicación personal
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f i g u r a  9

Centro Posclasico Temorano 
de Las Vegas
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Ruinas de Iglesias Coloniales en 
Valle de Comayagua
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de George Hasemann, 1987), haya atraído inmigrantes proce-
dentes de las tierras altas centrales durante este período.

Sin embargo, importantes poblaciones indígenas hablan-
tes de lenca fueron encontradas en el Valle de Comayagua 
al tiempo de la conquista española (Chapman 1978:9; 
Lara Pinto 1985:48). El poblado original de Santa María 
de Comayagua fue fundado en 1537 y luego destruido en 
una revuelta nativa ese mismo año (Chamberlain 1953:93), 
Varios lugares estratégicos en las montañas fueron fortl- 
cados alrededor del valle y no fue sólo hasta después 
de intensivos combates que la región fue pacificada 
en 1539.

En excavaciones de salvamento en la ciudad d^ Comaya-
gua, se han rescatado los restos quemados de una estructura 
de bahareque que contenía tanto cerámica Colonial Temprana 
como cerámica indigena policromada (Comunicación personal 
de George Hasemann, 1987), demostrando el proceso gradual 
de aculturacion de la población lenca en el Valle de 
Comayagua durante varias generaciones luego de la conquista 
inicial. Aunque la localización de los sitios pertenecien-
tes al Periodo de Contacto es incierta, el patrón de 
asentamiento Colonial Temprano (Fig. 10) probablemente 
refleja el patrón Posclasico Tardío, cuando menos a 
través de la explotación de los recursos cercanos y 
de la tierra labrantía. Que esta fue una política delibera-
da es enfatizado por la presencia de al menos un sitio 
prehistórico, encontrado durante este reconocimiento, 
que contenía los restos de una iglesia colonial construida 
encima de un montículo precolombino.

CONCLUSIONES

La secuencia cultural preliminar para el Valle 
de Comayagua delineada arriba, sugiere que una serie 
de factores influenciaron el desarrollo social, político, 
economice y religioso local durante diferentes períodos 
de tiempo. Aunque la atracción hacia la tierra agrícola 
óptima probablemente contribuyó a la ocupación sedentaria
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del valle durante el comienzo del periodo Preclásico, 
las inciertas condiciones ambientales regionales pudieron 
haber contribuido al surgimiento de una sociedad jerarqui-
zada alrededor del 1,250 d.C.

El periodo Clasico parece haber sido testigo de 
una descentralización gradual de la autoridad política 
y religiosa a lo largo del valle, culminando en el estable-
cimiento de varios centros ceremoniales y residencia-
les. Por el otro lado, el periodo Clasico Terminal vio 
la reaparición del control centralizado en esta cuenca 
de tierra alta, quizas debido a la percepción de alguna 
amenaza a la soberanía regional desde fuera del valle.

*  ^
Un asentamiento del Posclasico Temprano mucho mas 

i'educido se convirtió nuevamente en el foco sobre el
piso del valle, explotando económicamente los lazos con las 
culturas mexicanizadas en el oriente de El Salvador. Pero 
la disolución de esta red pudo haber desencadenado otros 
cambios que modificaron el registro arqueológico local 
durante el periodo Posclasico Tardío.

La posición estratégica del Valle de Comayagua en 
relación con el corredor hondureno central, parece haber 
hecho que estas cuencas de tierra altas fueran particu-
larmente propensas a influencias originarias de otras

* ^
partes de la periferia suroriental maya y de mas alia.
Aunque los recursos internos eran mas que suficientes
para sostener la población en crecimiento, las elites
locales explotaron la fortuita localización de sus valles 
con el objeto de mantener su status local a través de
la asociación con sus contrapartes en otras culturas 
fuera de su ámbito geográfico. Esta relación simbiótica 
entre sociedades a menudo muy distantes entre si, es 
esencial para la comprensión de la interacción regional 
en la periferia suroriental maya y enfatiza el papel
crucial que desempeñaron los corredores culturales en 
desarrollos similares a lo largo de toda la prehistoria 
a nivel mundial.
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